
 Domingo 1 de diciembre (1er Domingo Adviento. Ciclo C) 

¡DESPERTAD! SE ACERCA VUESTRA LIBERACIÓN  

El evangelio del domingo. San Lucas (21,25-28.34-36) 

n aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:  

«Habrá signos en el sol y la luna y 
las estrellas, y en la tierra angustia 

de las gentes, perplejas por el estruendo del 
mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres 
por el miedo y la ansiedad ante lo que se le 
viene encima al mundo, pues las potencias 
del cielo serán sacudidas. 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en 
una nube, con gran poder y gloria. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, 
alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, borracheras y las 
inquietudes de la vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos 
los habitantes de la tierra. 

Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 
manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

 Jeremías 33,14-16: Suscitaré un vástago… Lo llamarán “El Señor es nuestra justicia”. 

 Salmo 24: A ti, Señor, levanto mi alma 

 1 Tesalonicenses 3,12–4,2: El Señor os fortalezca internamente; afiance vuestros corazones. 

Adviento. Caminos de Esperanza     -Equipo de liturgia- 

CAMINOS DE ESPERANZA. Los “caminos” son la vida que llevamos cada uno en 
nuestras propias circunstancias: familia, amigos, trabajo, preocupación por el futuro… 

Nuestros caminos son caminos “de esperanza” si estamos seguros de que el final, el 
punto de llegada, es gozoso, pleno, feliz. Ese final del camino nos lo asegura Dios: nos 

quiere tanto que Él mismo se nos da del todo. 

Nuestros caminos son caminos de esperanza porque los recorremos con esa certeza. 

El salmo 121 nos ayuda a comprender: “¡Qué alegría cuando me dijeron: ‘Vamos a la casa 
del Señor´!” La esperanza que tenemos en el amor todopoderoso de Dios alumbra los 
caminos de nuestra vida, los va haciendo caminos de esperanza, nos alegra al caminar. 

La esperanza alumbra nuestros caminos. Nos alumbra a nosotros y, al alumbrarnos, nos hace 
testigos, reflejos de esa luz plena que nos aguarda al final. 

DOMINGO 1º DE ADVIENTO. Dios dice “cumpliré la promesa” (1ª lectura). La promesa 
de Dios es el fundamento firme de nuestra esperanza. 

Vivimos conscientes de estar siendo alumbrados y atraídos por el encuentro definitivo 
con el Señor. “Levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación” (Evangelio). 

E 



Para tu reflexión, al inicio del Adviento 

Jesús no se dedicó a explicar una doctrina religiosa para que sus discípulos la aprendieran 
correctamente y la difundieran luego por todas partes. Él les hablaba de un 
«acontecimiento» que estaba ya sucediendo: «Dios se está introduciendo en el mundo. 

Quiere que las cosas cambien. Solo busca que la vida sea más digna y feliz para todos». 

Jesús llamaba a esto el «reino de Dios». Hemos de estar muy atentos a su venida. Hemos de vivir 
despiertos: abrir bien los ojos del corazón; desear ardientemente que el mundo cambie; creer en 
esta buena noticia que tarda tanto en hacerse realidad plena; cambiar de manera de pensar y de 
actuar; vivir buscando y acogiendo el «reino de Dios». 

No es extraño que, a lo largo del evangelio, escuchemos tantas veces su llamada insistente: 
«vigilad», «estad atentos a su venida», «vivid despiertos». Es la primera actitud del que se decide 
a vivir la vida como la vivió Jesús. Lo primero que hemos de cuidar para seguir sus pasos. 

«Vivir despiertos» significa no caer en el escepticismo y la indiferencia ante la marcha del mundo. 
No dejar que nuestro corazón se endurezca. No quedarnos solo en quejas, críticas y condenas. 
Despertar activamente la esperanza. 

«Vivir despiertos» significa vivir de manera más lúcida, sin dejarnos arrastrar por la insensatez 
que a veces parece invadirlo todo. Atrevemos a ser diferentes. No dejar que se apague en 
nosotros el deseo de buscar el bien para todos. 

«Vivir despiertos» significa vivir con pasión la pequeña aventura de cada día. No desentendernos 
de quien nos necesita. Seguir haciendo esos «pequeños gestos» que aparentemente no sirven 
para nada, pero que sostienen la esperanza de las personas y hacen la vida un poco más amable. 

«Vivir despiertos» significa despertar nuestra fe. Buscar a Dios en la vida y desde la vida. Intuirlo 
muy cerca de cada persona. Descubrirlo atrayéndonos a todos hacia la felicidad. Vivir no solo de 
nuestros pequeños proyectos, sino atentos al proyecto de Dios. (José Antonio Pagola) 

Algunas preguntas para tu oración 

En las personas que tratamos, en las cosas que hacemos o dejamos de hacer, en 
las situaciones en que nos vemos involucrados, ¿la Palabra de Dios nos ayuda a 

ver señales de la presencia de Dios que nos llama, nos atrae a la salvación? 
 

En este tiempo de Adviento ¿qué pasos puedo ir dando para intentar abrir nuevos caminos, a 
pesar de nuestros cansancios y para compartir la vida con los demás y cuidar a los más 

vulnerables…Haz de tus respuestas oración… 

Algunos avisos parroquiales 

  RECOGIDA DE ALIMENTOS Y ARTÍCULOS PARA 
HACER CESTAS DE NAVIDAD. DOMINGO 1 DE ENERO 
DE 11:30 A 13:30. Para que nuestra Cáritas parroquial 
pueda alegrar un poco más la navidad a algunas 
familias de nuestro barrio.  

  RETIRO DE ADVIENTO. Sábado 14 de diciembre. De 
10:30 a 14:00. “MIRAR EL HORIZONTE”. Anima Julio 
César Rioja, claretiano. Apuntaos para organizarnos. 


